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			Para Sunny,

			gracias por tu orgulloso y salvaje corazón.

		

	
		
			
HACE UN AÑO…

			El bosque ardía. Las llamas acariciaban la oscuridad, arrancaban la corteza de los árboles y transformaban las hojas en ceniza. En el interior del gran y destelleante fuego había un coche con el capó abollado y las ventanas agrietadas.

			En el interior del coche había un chico.

			En aquel momento, no lo sabían. Los bomberos acababan de llegar a la escena y la policía estaba evitando que los espectadores se acercaran demasiado. Desde su posición, estos solo podían ver una luz roja y amenazante que palpitaba en el bosque.

			Luego todo se volvió blanco. El humo se enroscó sobre el mundo y se les instaló en los pulmones, lo que los obligó a cerrar los ojos. La ceniza cubrió todo lo que había a su alcance y no tardaron en formarse siluetas en el oscuro bosque.

			Fue entonces cuando vieron el vehículo. La pintura descascarillada por el calor. Los asientos de cuero hundidos y deformados. Rezaron en voz alta para que no hubiera nadie dentro, pero, en el fondo, en lo más profundo de su ser, sabían que hallarían a alguien. Los coches no se conducían solos por carreteras largas y con curvas. No se estrellaban contra los árboles, daban varias vueltas de campana y explotaban.

			No por sí solos. Sin embargo, cuando los coches se hicieron amigos de los mortales fueron capaces de hacer todo eso y más. Podían transformar un hermoso bosque en un páramo. Podían convertir un bello rostro de piel pálida como la luna e impresionantes ojos azules en una vela de cera que goteaba y se retorcía hasta que no quedaba rastro alguno de aquella belleza.

			El fuego había arrasado con casi todo. Donde antes había dedos largos y ágiles, ahora había hueso. El humo salía del chico como si su alma se estuviera deslizando hacia el cielo. La gente susurraba que serían necesarios los registros dentales para identificar los restos.

			Pero ya se enfrentarían a eso más tarde. Por lo pronto, las autoridades hicieron sus pequeños cálculos centrándose en lo que sí podían controlar. ¿Cómo abrirían la puerta? ¿Cómo sacarían el cuerpo?

			Más atrás, en la parte más oscura del bosque, una niña también hizo cálculos y contó a los sospechosos con una mano enguantada.

			Uno, dos, tres…

			¿Cuatro? Los detalles eran confusos, pero el tiempo lo revelaría todo. El tiempo y un plan cuidadosamente elaborado. Hasta entonces, la niña se pondría una máscara y se sentaría como una muñeca en una vitrina a esperar pacientemente. Era la única forma de sobrevivir. Aquel esqueleto que ardía lentamente una vez había sido un chico, y a ese joven lo habían amado.

			Abrazado.

			Besado.

			Ya nunca más. El fuego lo había transformado en un ser de cenizas y huesos, y, al ver aquello, la niña tembló con lágrimas en las mejillas. Necesitaba ser fuerte. No, necesitaba ser fría, como una muñeca insensible. Las extremidades de porcelana no temblaban y un corazón hecho de plástico no dolía tanto. No se rompía. No sangraba.

			Pero los ojos de cristal lo veían todo. Y, en ese momento, mientras la niña les daba la espalda a los restos del siniestro, se desplegaron nuevas imágenes detrás de aquellos ojos. Había una hermosa mansión en lo alto de una colina y una lista de invitados muy exclusiva. Una mano enguantada encendía una cerilla. Y, quizá, si todo salía tal y como lo tenía planeado, sus extremidades de porcelana volverían a ser de carne y hueso, y su corazón se ablandaría hasta volverse rojo.

			Pero primero habría fuego.

		

	
		
			1. 
PRIMERA DE LA CLASE

			Juniper Torres se despertó con una sonrisa. Hoy era el día. Lo sabía, a pesar de que no había ningún motivo en particular para creer que el día de hoy fuese a ser distinto. El sol no brillaba. Apenas había salido siquiera, pero no importaba mucho. El universo le estaba hablando directamente a ella, y la sangre le abrasaba las venas y los latidos del corazón martilleaban sin cesar. Hoy es el día en el que te cambiará la vida, le susurraba con una voz suave y melodiosa.

			Se sentó en la cama. Tras darle una patada a la sábana enredada —y pasarse la mano por el pelo también enredado—, se arrastró hasta la ventana y miró hacia abajo. Allí estaba. La cartera rubia y desaliñada estaba inclinada sobre el buzón, mientras metía un montón de sobres. Juniper no podía asegurarlo del todo, pero tenía la ligera sospecha de que entre ellos se encontraba su sobre.

			Salió de su habitación corriendo. Atravesó el pasillo, y pasó junto al cuarto de su hermana pequeña y, también, junto a la habitación en la que estaban durmiendo sus padres con las extremidades enroscadas como las ramas de los árboles vecinos. Su familia no tardaría en despertarse y le sería imposible inspeccionar el buzón a escondidas. Sin embargo, si era muy sigilosa —y esquivaba esa tabla del suelo y aquel escalón que crujía—, podría escabullirse al exterior sin que nadie se diera cuenta.

			Así que eso hizo. Salió del victoriano verde oliva y se dirigió hacia el mundo blanco e invernal. El jardín se había transformado durante la noche. Los carámbanos colgaban de los robles y amenazaron con empalar a Juniper cuando pasó por debajo. Al final del jardín, el buzón congelado por la nieve captaba toda su atención.

			Juniper lo abrió de un tirón. Sus dedos danzaron sobre los panfletos de propaganda, rozaron los bordes de un paquete de cupones y, entonces, sacó el sobre de la oscuridad. Supo que era el que estaba esperando incluso antes de verlo. Era grande y grueso, y la letra era…

			¿Roja como la sangre? El sobre se le escurrió de la mano. Revoloteó despacio, como los copos de nieve que caían a su alrededor, y en cuanto golpeó el suelo, Juniper advirtió dos cosas: esa no era la carta que estaba esperando. Era una invitación.

			La sacó de la nieve. Alguien había escrito: «¡Queda cordialmente invitada a una noche de asesinato y caos!», en la parte trasera del sobre negro como el ébano, y Juniper le dio la vuelta para confirmar que la invitación iba dirigida a ella. Así era. Gracias, pero no, pensó mientras rompía el sobre por la mitad. No tenía ningún interés en emborracharse con sus compañeros de clase y menos aún en hacer como si la muerte fuera algo divertidísimo. El único motivo por el que vigilaba el buzón era porque estaba esperando una carta de admisión de la Universidad de Columbia. Su sistema online se había caído, lo que significaba que iba a recibir las noticias a la vieja usanza.

			Y así continuó. Juniper corrió hacia el buzón el lunes por la mañana y luego el martes. Para cuando llegó el miércoles, su confianza comenzó a decaer. ¿Por qué estaba tan convencida de que iba a recibir una carta de admisión? Sí, sus notas eran en su mayoría excelentes, pero el invierno pasado, tras aquella fiesta en la montaña…

			Juniper se estremeció. Solo se descarriló un mes, y la mayoría de sus profesores le dejaron recuperar la tarea. Aunque no entrase en su universidad de preferencia, tenía un par de facultades como segunda opción que la alejarían de esta ciudad. Aun así, iba a estudiar Medicina. Curar a personas. Salvar vidas. Todo saldría según lo planeado.

			Estaba a punto de volverse a casa cuando un sobre negro en el interior del buzón captó su atención. Un escalofrío le recorrió la espalda. Ya sabía de qué se trataba. Una invitación a «¡una noche de asesinato y caos!».

			Pensó que seguramente habían enviado dos cartas por error y puso los ojos en blanco. Sin embargo, mientras extraía el sobre de la oscuridad, una leve corriente de culpa comenzó a tirarle de las extremidades. Así era como ocurría siempre. Seguía con su día a día, sin ni siquiera pensar en la fiesta de Navidad de Dahlia Kane, y, de un momento a otro, sus extremidades se volvían pesadas. Sentía que se hundía de la manera en la que un cuerpo se sumerge hasta el fondo de una piscina, mientras que la gente se queda sin hacer nada, riéndose…

			—¡Junebug! —La señora Torres apareció bajo el marco de la puerta con el rostro sonrojado de estar junto a la hornilla—. A desayunar, mi amor. ¿Qué es eso?

			Mierda. Los reflejos de Juniper estaban adormilados a esas horas de la mañana. Dos horas —y tres tazas de café— más tarde y no habría dejado que su madre viera el sobre. Pero ya estaba acorralada y no podía romperlo delante de ella. No le quedaba más remedio que desempeñar el papel a la perfección.

			Con una sonrisa forzada, trotó hacia la puerta.

			—Un cretino y lo que entiende por pasarlo bien —respondió mientras sostenía la invitación. No se la estaba ofreciendo a su madre, sino que agarraba el sobre con fuerza. Sin embargo, la señora Torres debió ver «¡una noche de asesinato y caos!» garabateado en la parte trasera, ya que se lo arrebató a su hija de las manos.

			—Uh, una fiesta. Deberías ir.

			—¿Qué? No. —Juniper arrugó la cara—. Seguro que es el sábado. Voy a ver Rudolph con Olive.

			Olive era su hermana pequeña y, ahora que sabía andar, Juniper estaba prácticamente de guardia permanente. Optó por verlo como si estuviera practicando para una guardia de verdad en su hospital de preferencia. Más le valía que se fuera acostumbrando a funcionar con dos horas de sueño, ¿verdad?

			—Junebug, es mi hija. —Su madre desapareció en el pasillo y Juniper la siguió de cerca mientras planeaba cómo recuperar la invitación—. Lo creas o no, me gusta pasar tiempo con mis hijas.

			—Y aun así me estás obligando a salir de casa.

			—Yo solo hago una sugerencia. —Su madre sacó una silla de debajo de la mesa de la cocina. Olive estaba sentada en su silla alta, riéndose y bailando de esa forma tan típica de los bebés en la que parece que pueden ver hadas invisibles—. ¿No quieres pasártelo bien con tus amigos?

			—No son mis amigos. Seguro que les han mandado una a todos los estudiantes del último curso.

			—Razón de más para ir —dijo su madre, que vertió café con la vieja y descascarillada cafetera—. Piénsatelo, ¿vale? No te vas a morir por ir a una fiesta.

			Podría, pensó Juniper con un temblor en las manos. Le dio un sorbo al café con la esperanza de que su madre no se percatara de su nerviosismo. Por suerte, la señora Torres estaba ocupada peleándose con las tostadas que había en la hornilla. Sin embargo, hubo alguien que sí se percató, y, cuando el café se derramó sobre los dedos de Juniper, su hermana pequeña frunció el ceño y agarró el bolso de su madre. Tenía dos años y ya había decidido que el maquillaje era la cura para la tristeza. Juniper no sabía con seguridad en dónde lo había aprendido. Esta no era precisamente una familia que se interesara por los concursos de belleza. Pero fuera cual fuere la procedencia de aquella lección, a Juniper no le importaba ser la muñeca viviente de su hermana. Los ojos de Olive brillaron con intensidad y los labios se le curvaron en una enorme sonrisa.

			—¡Pitalabos! —anunció la bebé, sacando un brillo de labios de un rojo borgoña intenso, lo que le daría a Juniper la apariencia de haber comido cerezas. O bebido vino. Era algo bonito y a Juniper le parecía bien verse un poco linda, siempre y cuando eso no eclipsara sus otros logros. Le dio una punzada en el pecho cuando Olive se aplicó el brillo de labios, y deseó poder quedarse en la ciudad y enseñarle a su hermana a hacer que las personas sean mejores por dentro que por fuera. Pero no podía permanecer allí después de todo lo que había pasado (simplemente no podía), y, además, nada de lo que le dijese a la pequeña sería tan importante como convertirse en la médica que siempre había deseado ser. Iba a lograr todo lo que se había propuesto y, algún día, sacaría a su familia de esta pequeña y espeluznante ciudad. Los alejaría de todos sus secretos.

			De sus fantasmas.

			Una vez aplicado el brillo de labios, Olive aplaudió y chilló:

			—¡Bonita! —Y Juniper sintió que las grietas del corazón se le cerraban.

			—Eso tú, peque —dijo mientras los diminutos dedos de su hermana rodeaban uno de los suyos. Por su parte, su madre se había quedado en completo silencio junto a la hornilla. Con la piel de gallina, Juniper se giró y la vio apoyada sobre la encimera mirando una sola hoja.

			—¿Qué? ¿Qué pasa, mamá?

			Su madre no respondió, por lo que la joven tomó la invitación. Ni siquiera intentó hacerlo de forma astuta. De un segundo para otro, el papel pasó de estar agitándose entre los dedos de su madre a no estarlo. De un segundo para otro, el aire pasó de llenarle los pulmones a Juniper a desvanecerse.

			Querida señorita Torres:

			¡Dado tus logros ACADÉMICOS, quedas cordialmente invitada a una cena de misterio y asesinato! ¡Prepárate para ser retada mientras tú y cinco de tus estimados compañeros de clase luchan por descifrar el misterio y capturar al asesino!

			¡El mundo se convertirá en un escenario!

			¡Un amigo se convertirá en un enemigo!

			¡Los disfraces llegarán a lo largo de la semana!

			Y, por supuesto, la persona ganadora se llevará a casa la ansiada beca Burning Embers valorada en U$S 50.000, que podrá ser usada en la universidad que prefiera.

			Tu humilde benefactor,

			El Maestro de Ceremonias

			—Es un timo. —Las palabras salieron de la boca de Juniper antes de que pudiera detenerlas, e incluso después de haberlas pronunciado no sintió el deseo de retirarlas. Incluso después de que su madre se hundiera en la silla mientras examinaba la invitación en estado de shock.

			—Tenías razón, es el sábado —dijo la señora Torres. Su voz era un susurro y Juniper odiaba la sola idea de decepcionarla—. Deben haber tenido una vacante de última hora…

			—Mamá, es un timo. Así no es como suenan las ofertas de becas auténticas. —Ni siquiera había oído nunca hablar de la beca Burning Embers. Ni había oído hablar nunca de ella ni le gustaba cómo sonaba.

			—No es una oferta —aseguró su madre con calma—. Es un concurso.

			—En las becas reales no te hacen competir —insistió Juniper—. No de esta forma. No en una «cena de misterio y asesinato».

			—¡Cena de miseria! —gritó Olive, y a Juniper le dio escalofríos. No quería que su hermana repitiera aquello.

			—Tranquila, peque. Cómete tus cereales.

			Pero fue un ejercicio inútil. El propio desayuno de Juniper quedó olvidado en la hornilla. Ni siquiera su taza de café resultaba tentadora.

			—Mira, voy a investigar un poco —dijo y tomó el teléfono de su madre de la mesa—. Pero estoy bastante segura de que las fundaciones de becas no firman sus cartas como «El Maestro de Ceremonias».

			—Intentan hacer que sea divertido.

			—Intentan ganar dinero a mi costa. —Escribió beca Burning Embers en el motor de búsqueda con la certeza de que aparecerían cero resultados—. Ya verás. El día antes del concurso recibiré una segunda carta solicitando una cuota de inscripción. Si no hay una página web…

			Juniper se fue apagando y pinchó en el primero de varios enlaces. La Fundación Burning Embers no solo tenía una página web, sino que parecía legítima. Había un apartado titulado sobre nosotros que resaltaba los objetivos del proyecto —«encontrar formas únicas y emocionantes de recompensar a los estudiantes sobresalientes en el mundo académico, en el arte y en el deporte»— y un apartado de contacto con un número de teléfono, una dirección de correo electrónico y una ubicación física. Juniper se juró a sí misma que, antes del evento del sábado, se pondría en contacto con ellos mediante todos los medios posibles para así comprobar que había personas reales trabajando en la fundación.

			O, más bien, para comprobar que no las había.

			No estaba segura de por qué se oponía tanto a estas alturas. Una beca de cincuenta mil dólares le cambiaría la vida. ¿Acaso no se había pasado los últimos seis meses solicitando todas las becas que encontraba con la esperanza de recibir una quinta parte de esa cantidad?

			—Nunca la solicité —murmuró en un último y desesperado intento por encontrarle la lógica a todo aquello—. Me acordaría…

			—A veces los profesores lo solicitan por ti. Orientadores vocacionales. Eres tan buena estudiante, e ibas a ser la mejor de tu promoción.

			Sí, iba a ser la mejor alumna de mi promoción. Pero fui a una fiesta el diciembre pasado…

			—Espera, déjame verla. —Alisó la invitación sobre la mesa. No tardó mucho en encontrar la fecha del evento: 21 de diciembre. A exactamente un año de la fiesta de Navidad de Dahlia Kane.

			—Mamá…

			—Este dinero nos vendría muy bien —interrumpió su madre en voz baja—. A tu padre le alegraría oír la buena noticia.

			—Lo sé. —Juniper miró la silla vacía de su padre. Tras quince años enseñando música en la escuela primaria de Fallen Oaks, una reciente ronda de recortes presupuestarios dejó al señor Torres sin trabajo. La joven lo oía dando vueltas en el piso de arriba, eligiendo la corbata perfecta para otra serie de entrevistas deshumanizadoras.

			—¿Acaso vas a decirle que vas a dejar escapar cincuenta mil dólares? —Su madre la miró fijamente—. ¿Después de todo por lo que ha pasado?

			—Por supuesto que no. —Juniper tragó saliva y se le formó un nudo en la garganta—. Es solo que no entiendo quién podría solicitar por mí este tipo de cosas. Soy la peor actriz del mundo.

			—A lo mejor fue Ruby.

			La joven parpadeó. Podía ver a su madre mirándola, podía ver a su hermana dando saltitos alejada de su campo de visión, pero se sentía completamente fuera de allí. Como si estuviera flotando fuera del espacio y el tiempo.

			—Solo digo que tiene bastante talento para lo dramático. Este tipo de cosas son muy de su estilo —explicó la señora Torres—. ¿Por qué no la llamas y le preguntas? —Luego, en una voz casi demasiado baja como para que Juniper la oyera, agregó—: Echo de menos a esa chica.

			Yo también la echo de menos. La visión de Juniper se nubló al pensar en la sonrisa de Ruby, la risa de Ruby, el tacto de Ruby. Se apartó de la mesa y su silla chirrió detrás de ella. Lástima que ella no me eche de menos a mí.

			+ + +

			Juniper cerró de un portazo su habitación y se apoyó contra la puerta. Sabía que estaba reaccionando de manera exagerada, pero no sabía cómo parar. Era como estar en uno de esos sueños en los que eres tú misma y te ves a ti misma desde fuera de tu cuerpo. Como ser Dios y Jesús al mismo tiempo.

			Sacudió la cabeza y cruzó la habitación. De ser religiosa, sería católica de manera desinteresada con inclinaciones ateas. Simplemente ya no estaba segura de creer en nada. Aun así, siempre le había fascinado la idea de ser Dios y Jesús al mismo tiempo. De estar dentro de tu cuerpo y mirar desde lo alto. Tal vez eso era lo que significaba tener un cuerpo y un alma, estar en un único lugar y en todas partes, todo a la vez.

			Juniper sacó el teléfono del bolso. Se dijo para sí que aquellos pensamientos eran aleatorios, las cavilaciones de una chica que seguía necesitando su cafeína matutina con desesperación; pero en el fondo sabía la verdad. Después de todo lo que le había hecho a Ruby quería creer que la redención era una posibilidad.

			Quería creer que tenía alma.

			Con manos temblorosas, escribió el mensaje.

			¿Has solicitado por mí la beca Burning Embers?

			Seguía teniendo su número en el móvil. No se atrevía a borrarlo, lo cual era, sin duda, irónico, teniendo en cuenta lo que ella había borrado de la vida de Ruby.

			A quién había borrado.

			Le dio a enviar y dejó caer el móvil sobre la cama. No iba a esperar junto a él como una chica triste en la noche del baile de graduación, que esperaba y esperaba mientras el corazón se le hundía hasta las rodillas. Pero tal vez Ruby la había estado esperando a ella. El móvil sonó casi al instante y, cuando quiso darse cuenta, estaba escarbando entre las mantas con desesperación, para poder escudriñar el mensaje.

			No.

			Juniper empezó a reírse. Fue de esas risas frías y quebradizas, como ramitas que se partían bajo los pies. Pues claro que Ruby no había enviado la solicitud de la beca por ella. Pues claro que Ruby no estaba cuidándola entre bastidores. Su amistad estaba acabada. Había terminado hacía mucho tiempo.

			Se hundió en la cama. Cuando el móvil se volvió a iluminar, se sorprendió al sentir cómo le daba un vuelco el corazón. ¿Cómo podía seguir teniendo esperanza después de todo lo sucedido? Su corazón estaba un poco magullado y golpeado. Era una caja de Pandora llena de dolor y arrepentimiento. Sin embargo, en algún lugar, escondida en la oscuridad, brillaba la esperanza. Esta hizo que su respiración se volviera entrecortada al tiempo que leía el mensaje de Ruby.

			No la envié por ti, pero yo voy a ir a la fiesta. Quizá podamos resolver el misterio juntas.

			Juniper no se fiaba de sus propias palabras, por lo que le mandó un emoji de sonrisa a modo de respuesta.

		

	
		
			2. 
REINA DEL DRAMA

			Ruby Valentine era un petardo encendido listo para estallar. Le crepitaba la piel y le zumbaban los dedos. Llevaba dando saltitos de un pie a otro, rebosante de emoción, desde que había recibido la invitación de la Fundación Burning Embers. ¡Qué oportunidad tan fabulosa! Extraña, sí, pero siempre sucedían cosas extrañas en Fallen Oaks. La gente aparecía de la nada y desaparecía con la misma rapidez. Las chicas guapas se enamoraban perdidamente de monstruos. Los chicos se transformaban en fuego, en luz pura y brillante.

			Un pueblo de monstruos con hermosas máscaras, pensó Ruby mientras apartaba la mirada de su reflejo. Sabía cómo iba eso de montar un espectáculo. Y ahora, antes de partir hacia la fiesta del siglo, tenía que actuar para su madre. Envolvió una bata alrededor de su vestido de fiesta de lentejuelas rojas y se espolvoreó un poco de colorete sobre la nariz.

			Una tez rubicunda haría que fuese más fácil vender el cuento.

			Salió corriendo de su habitación como una princesa que huye de una bestia. Otra persona se habría tropezado, pero, a diferencia de Juniper Torres, que no podía mantener el equilibrio sobre una pierna durante más de diez segundos, Ruby había nacido con la gracia de una bailarina y, cuando estaba decidida a hacer algo, sus extremidades se llenaban de luz. Flotaba. Se deslizó al interior del salón, se arrodilló junto al respaldo del viejo y andrajoso sofá, y le susurró al oído a su madre.

			—¿Mamá? No puedo dormir.

			Su madre se giró. También Scarlet, Charlotte y May. Cuatro hermosas cabezas rojas giradas. Cuatro pares de ojos que apuntaban hacia ella.

			—¿Qué hora es? —preguntó la señora Valentine con un bostezo. Tenía el cabello pelirrojo recogido en una coleta alta y desordenada, y su camisón floral había visto días mejores.

			—Más de las nueve —respondió Ruby tras echarle un vistazo al móvil. La fiesta empezaba a las diez—. Deberíais iros a la cama, chicas.

			Sus hermanas comenzaron a quejarse y la madre de Ruby suspiró, y se hundió bajo el peso de la responsabilidad. Hubo una época en la que la señora Valentine tenía un marido, y ese marido ayudaba a acostar a esas niñas. También las ayudaba a levantarse por las mañanas y a prepararles el almuerzo. Ahora él no estaba, y la madre de Ruby tenía que criar sola a cuatro niñas. La mayoría de las noches Ruby asumía la carga, pero esta noche no podía. Tenía que fingir que se iba a la cama para así poder escabullirse por la ventana. Pero primero necesitaba acceder a la caja fuerte del sótano.

			La señora Valentine estudió a su hija. Tenían los mismos ojos azul pálido, las mismas pecas en el puente de la nariz. El mismo gusto espantoso para los hombres.

			—Cinco minutos más, chicas —dijo tras unos instantes—. Charlotte, esta noche duermes en mi cuarto, así no molestas a tu hermana.

			—No me molesta —aseguró Ruby—. Mi cerebro me molesta. Cuando no puedo dormir…

			—¿Estás volviendo a tener ese sueño?

			Ruby se quedó helada. La verdad era que no pensaba que su madre fuera a sacar a relucir la pesadilla. Cuando hablaron sobre ello por primera vez, la señora Valentine palideció por completo. Fue algo digno de ver, teniendo en cuenta que todas las chicas de la familia tenían la piel pálida como la leche. La joven vio a su madre transformarse en un fantasma y eso la asustó más de lo que admitiría jamás. Ruby no le tenía miedo a la vida y no le tenía miedo a la muerte, pero le tenía miedo a los fantasmas.

			Tenía razones de sobra para eso.

			—Estaba acostada, intentando dormir —comenzó—, pero seguía pensando en el sueño, y aunque trataba de no hacerlo, eso solo lo empeoró. —Ruby bajó la cabeza. Si se mostraba demasiado fuerte, tendría que volver con esa psiquiatra. Pero si no se mostraba lo suficientemente fuerte, su madre no le dejaría acceder a la caja fuerte—. Solo necesito una pastilla —prometió—. Puedo subir la botella para que cuentes…

			—No la traigas —la interrumpió su madre—. Tengo que confiar en ti. De eso se trata.

			Ruby asintió. Ahora dame la clave, pensó mientras se sorbía la nariz con delicadeza, recordándole así a su madre que era una chica joven e inocente. No una superviviente, de eso nada. Solo una chica que necesitaba a su mamá.

			La señora Valentine sonrió y posó una mano sobre la mejilla de Ruby.

			—Tres-once-diecinueve —dijo, y Ruby exhaló.

			—Gracias —respondió—. La última.

			Se puso de pie. Hizo uso de todo el control que tenía sobre su cuerpo para mantener sus movimientos fluidos y lentos. Quería huir. Salir de allí de una vez, antes de que su madre cambiara de opinión y lo arruinara todo.

			Veinte segundos después se paró frente a la puerta del sótano. Con un giro del pomo la abrió, lo que desató un torrente de polvo sobre su cabeza. El sótano estaba fuera del alcance de las más pequeñas, ya que podían tropezarse y abrirse la cabeza con las escaleras. Podían perderse en el laberinto de cajas o ser mordidas por roedores. En realidad, no les compensaba bajar ahí. Sin embargo, a Ruby le gustaba estar en el único sitio de toda la casa al que no la seguiría nadie ni en el que nadie le tiraría de la manga ni llenaría el silencio. Aunque fuese frío y oscuro, era agradable.

			Era su santuario.

			A continuación, con el simple tirón de una cuerda, se encendió la luz y la habitación se convirtió en lo que realmente era: un sótano. Un páramo de ropa desechada, juguetes decapitados y pequeños charcos de agua, cuyo origen no podía averiguar. En la pared del fondo había una estantería construida por su padre que solía contener los álbumes de fotos familiares, pero ahora estaban vacíos.

			Ruby apartó la mirada y parpadeó para contener las lágrimas.

			No iba a llorar de verdad. Las lágrimas eran para el escenario y, en momentos de desesperación, para su madre. Esta noche necesitaba desesperadamente acceder a la caja fuerte. A medida que se acercaba al pequeño rectángulo negro, un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			Se arrodilló y giró el dial. Tres. Once. Diecinueve. La pequeña caja fuerte hizo clic, y Ruby abrió la puerta de un tirón y extrajo un objeto de la oscuridad. Pesaba más de lo que esperaba y estaba frío.

			Tras la desaparición del padre de Ruby, la señora Valentine invirtió en dos artículos: un frasco de pastillas para dormir y un revólver que encontró en la trastienda de un anticuario. Sin embargo, mientras que las pastillas se las habían recetado a Ruby —y, por consiguiente, habían pasado los primeros meses en su mesita de noche—, el revólver había sido guardado en la caja fuerte del sótano. Tras varios frascos gastados, la señora Valentine también guardó allí las pastillas, pues insistía en mantener bajo control la ingesta de medicamentos de su hija.

			Ahora, dos años después de que su familia se fracturara, Ruby casi se había olvidado de las pastillas. Pero no se había olvidado del revólver. Pasó el dedo por la curva del arma con el cañón apuntando lejos de ella. Sabía lo peligroso que era. Ella había asistido a una clase sobre la seguridad en el manejo de armas después de que su padre desapareciera y su madre se obsesionara con que los hombres iban a secuestrar a sus hijas. Según la señora Valentine, los hombres podían secuestrarte en cualquier momento. De camino a la escuela bajo el sol. Mientras dormías en tu cama por la noche. Y, aunque Ruby sabía que este tipo de cosas sucedían, le daba mucho más miedo que sus hermanas se encontrasen con el revólver y creyesen que era un juguete. En aquel momento, había convencido a su madre para que comprara la caja fuerte y así mantener el arma bajo llave en un lugar al que pudieran acceder si lo necesitaban sin poner en riesgo la seguridad de sus hermanas. De esta forma, el revólver descansó escondido en la oscuridad y acumuló polvo, era más un símbolo que un arma.

			Hasta ahora.

			El seguro estaba puesto. Ruby se aseguró de ello antes de deslizar la pistola por debajo de los pliegues de su bata. Cerró la caja fuerte con un ruido metálico y giró el dial. Sabía que esa noche su madre no bajaría las escaleras. Que no revisaría el frasco de pastillas para asegurarse de que su hija no hubiera tomado demasiadas. Durante el último año, Ruby había recuperado su confianza. Y ahora, con el revólver ejerciéndole presión contra la cadera, la joven iba a sacar provecho de eso.

			Nadie sospecharía nada.

			Subió las escaleras con pasos suaves y se detuvo detrás del sofá para darle un beso en la mejilla a su madre. Luego le dio uno a cada una de sus hermanas, antes de apresurarse por el pasillo. Una vez que cerró la puerta de su habitación, deslizó el arma dentro de su bolso rojo de lentejuelas.

			Este formaba parte de su disfraz. El bolso le había llegado el día anterior por correo junto con el vestido, los guantes y los zapatos. Todo combinaba. Incluso su pintalabios coincidiría también cuando tuviese un minuto para ponérselo. Pero primero se quitó la bata y la metió debajo del edredón para simular que su cuerpo estaba ahí durmiendo. Era una ilusión de aficionados y la mayoría de los padres no se lo tragaría, pero la señora Valentine vivía en una especie de estado de confusión. Se había perdido a sí misma, se había desvanecido por completo cuando el padre de Ruby desapareció, y, si bien día a día se iba recuperando, estaba muy lejos de estar estable.

			Ruby contaba con ello. También contaba con el hecho de que nadie la molestaría si pensaban que estaba dormida. Charlotte había aprendido la lección dos años atrás, cuando había cruzado corriendo la habitación al oír los gritos de la joven. Había intentado despertar a su hermana y Ruby se había agitado con tanta fuerza que había lanzado a la pobre niña contra el suelo.

			Incluso en este momento, Ruby se sentía culpable por eso. Tras la desaparición de su padre, se suponía que desaparecerían los cardenales de los brazos y de las piernas. Se suponía que esas niñas nunca tendrían que preocuparse por que las apartaran bruscamente, con tan poco cuidado, como si no pesaran nada en absoluto. Aquella noche Ruby pidió las pastillas para dormir con la esperanza de que le pesaran tanto las extremidades que no pudiera volver a lastimar a nadie.

			En realidad, nunca se trató de eliminar la pesadilla.

			La pesadilla era vívida. Siempre empezaba igual, con Ruby sentada en la cama. Pensaba que se estaba despertando y, entonces, empezaba el tarareo. Suave y bajo, el bonito temblor de un barítono.

			—¿Papi? —susurraba Ruby.

			Primero venían los dedos que se curvaban alrededor de la puerta entreabierta. Luego aparecía una cara enmarcada por un cabello pelirrojo desgreñado. Unos ojos marrones suaves. Unos ojos que sonreían.

			—¿Papi? —preguntaba Ruby de nuevo.

			Era una pregunta tonta. Por supuesto que era él. Incluso con gusanos cayéndole de las cuencas de los ojos. Incluso con la piel tan pálida que era imposible creer que estuviera vivo. Y, con todo y con eso, empujaba la puerta para abrirla aún más mientras se tropezaba con las extremidades, las cuales estaban empezando a descomponerse. A veces se le rompía un hueso y se caía de rodillas, pero, aun así, la alcanzaba.

			Caminase, tropezase o gatease.

			—¡Yo no he hecho nada! —exclamaba Ruby. Era lo que siempre le decía antes, cuando esos ojos brillantes y risueños se entrecerraban en la sombra.

			—Eres una mentirosa —decía su padre—. Sabes lo que les pasa a las personas que mienten.

			Sí. Lo sabía desde que era una niña y aún podía esconderse en espacios pequeños y debajo de las camas. Lo supo más tarde cuando les enseñó los mismos trucos a sus hermanas. Y, una vez que creció del todo y fue incapaz de escapar de él, se alzaba imponente sobre ella y su mano la atacaba. La agarraba del cuello o de la cara. En el sueño, le clavaba las uñas en las mejillas, amenazando con despedazarla. Ruby miraba hacia abajo y veía que el suelo estaba cubierto de tierra. Miraba hacia arriba y veía que la cama estaba rodeada por árboles. Y se daba cuenta de que esta ya no era su habitación.

			Era su tumba.

			El grito brotaba de su interior, salvaje y angustiado. Pero nadie acudía a ayudarla. Nadie la podía oír, hasta aquella noche en la que Charlotte cruzó corriendo la habitación y zarandeó a Ruby para despertarla. Su hermana la salvó de él y pagó el precio por ello.

			Fue entonces cuando Ruby consiguió las pastillas para dormir y la pesadilla se suavizó. Ahora, dos años después de aquello, casi se había desvanecido. Sin embargo, mientras la joven se miraba a sí misma en el espejo, su piel sin color, tuvo el horrible presentimiento de estar en su propio funeral, tratando de convencer a la gente de que no estaba muerta.

			—No está muerto —le prometió su madre la única vez que Ruby reveló el contenido de su sueño—. Nos dejó, Ruby. No ha muerto.

			La joven asintió, y se guardó sus pensamientos para sí misma. Vivo, su padre podría volver a la familia. Pasar página o perderla por completo. Ruby estaba dispuesta a que se acabara. Que se acabara el echarle de menos y el odiarlo.

			Y tal vez podría hacerlo. Tal vez esta noche fuera el principio del fin. Iría a la fiesta, resolvería el misterio y dejaría todo atrás. Esta ciudad. Sus oscuros secretos.

			Todos los recuerdos de terror y euforia.

			Borrón y cuenta nueva, pensó Ruby, metiéndose el móvil en el bolso. La pantalla estaba iluminada, lo que le informó que había llegado la persona que iba a llevarla. No es que pudiera irse conduciendo con su propio coche. Su madre se daría cuenta.

			Así pues, se puso derecha y se dijo a sí misma que no era más que un trayecto corto en vehículo. Ni siquiera tenía que hablar con el conductor. Ruby apagó la luz. Se puso rápido los zapatos, los guantes y el bolso, salió por la ventana de la primera planta y desapareció en la noche.

		

	
		
			3. 
CHICO DE ORO

			Parker Addison no creía que tuviera tanta buena suerte. Ruby Valentine se estaba subiendo a su coche. Su Ruby, la chica con la que perdió la virginidad. La chica a la que le pertenecía su corazón. Hacía un año que se le había escapado de las manos.

			Esta noche iba a recuperarla.

			Parker movió el espejo retrovisor para examinar su reflejo por quincuagésima vez. Su traje era de un intenso verde bosque que le resaltaba los ojos esmeraldas y llevaba el pelo rubio perfectamente despeinado y que invitaba a tocarlo. Tal y como le gustaba a Ruby. Sin embargo, no intentó besarla, todavía no. No le puso la mano sobre la rodilla. Jugaría de manera justa y ella volvería a caer en sus brazos.

			Junto a él, Ruby suspiró.

			—¿Qué pasa, cielo? —La palabra se le escapó de la boca. Ningún otro nombre le habría parecido adecuado. Sin embargo, para subsanar el error añadió—: Estás muy sexy, por cierto.

			Ruby resopló, mirando por la ventana.

			—Conduce de una vez.

			La piel de Parker se sonrojó mientras se incorporaba a la carretera.

			—Joder, Ruby, ¿por qué no me das una oportunidad?

			—¿Para qué? ¿Retroceder en el tiempo? ¿Volverte una persona distinta? —Ni siquiera lo miraba y eso era peor que los reproches. Peor que las risas. Si lo hubiese mirado, habría recordado por qué lo quería y todo esto habría sido distinto. Podrían dejar de fingir que no estaban hechos el uno para el otro.

			A medida que aceleraba por la calle, Parker se fijó en todos los restaurantes a los que habían ido, en cada cine en el que se habían enrollado. Pero Fallen Oaks estaba repleto de cadenas de restaurantes genéricos metidos a presión entre pequeños centros comerciales. No es que pudiera señalar el Dairy Queen y evocar algún recuerdo romántico.

			Aun así, le vino un recuerdo a la mente cuando pasaron por el aparcamiento de una tienda de segunda mano abandonada, y Parker le dio un golpecito a la ventana para llamar la atención de Ruby.

			—¿Te acuerdas de aquel Halloween en segundo? Te dirigías a la tienda con Juniper Torres…

			—Me acuerdo —respondió Ruby en voz baja. No sonrió, pero tampoco frunció el ceño. Por algo se empezaba.

			—Eras la chica más hermosa que jamás había visto.

			—Me habías visto antes.

			—Lo sé —dijo Parker—. Pero cada vez era como la primera.

			Ruby bajó la mirada. El joven quiso adentrarse en su mente y leerle los pensamientos. Casi le tomó la mano. En vez de eso, miró por la ventana, pensando en aquella noche.

			Fue después de la puesta de sol. Parker llevaba un rato esperando. Había escuchado a las chicas hablando en el instituto sobre cómo planeaban verse en la tienda de segunda mano después de cenar, así que, alrededor de las cinco y media, condujo hasta el centro comercial y esperó en el coche. Cuando por fin llegaron las chicas —casi una hora más tarde que él—, Parker se estaba mentalizando mientras escuchaba la emisora The Rock a todo volumen y practicaba lo que iba a decir.

			Te quiero era demasiado.

			Te deseo nunca funcionaría con una chica como Ruby.

			Te necesito lo haría sonar empalagoso, y Ruby se reiría.

			Pero sí la necesitaba. La deseaba más que a nada en el mundo. Y llevaba queriéndola más tiempo del que podía recordar.

			Parker salió del coche. Las chicas estaban cruzando el aparcamiento y charlaban mientras se acercaban a la tienda de segunda mano. Sabía, basándose en fragmentos de su conversación durante el almuerzo, que para Halloween iban a ir de versiones zombis de Romeo y Julieta. Más allá de eso, a él le daba igual. Le bastaba con saber que ninguno de los idiotas de la ciudad iba a ver destellos del trasero de Ruby. De sus muslos pálidos y curvilíneos. De los pechos que seguían rebotando incluso cuando dejaba de moverse.

			Parker había recorrido la mitad del aparcamiento cuando oyó la voz. Alta y nasal, le golpeó en la espalda y se le tensó todo el cuerpo.

			—Sí, tiene unas buenas tetas, pero su familia es escoria.

			Parker se volvió con las manos en forma de puños. Allí, merodeando junto a unos cubos de basura, había un grupo de estudiantes de primer año escuálidos y con la piel pálida como la de un vampiro. El del centro estaba mirando de forma lasciva a Ruby.

			El joven ni siquiera se detuvo a pensar. Simplemente se acercó al chico y lo agarró del cuello de la camiseta. Lo lanzó contra la hilera de cubos de basura como si no pesara nada. Los demás gilipollas se dispersaron y Parker se limpió las manos en los pantalones. Cuando se acercó a Ruby, esta lo miraba como si él fuera el sol y ella hubiera estado viviendo en la oscuridad. Le levantó la mano y se la colocó sobre su pecho.

			—¿Lo sientes? —inquirió Ruby, cuyo corazón latía contra la piel del chico. Acelerado, como si hubiera corrido un maratón—. Está latiendo por ti.

			Eso fue todo. Él era de ella y ella era de él. Ahora, a medida que el aparcamiento desaparecía en la distancia, Parker le preguntó si recordaba cómo se había sentido aquel día. El calor que había entre ellos.

			—Hacía calor para ser octubre —respondió Ruby, y a Parker se le encogió el corazón. Sin embargo, después de un minuto agregó—: Fue como algo salido de un cuento. Acudiste a mí y luchaste por mí. Nadie había luchado por mí antes.

			Parker asintió con la cabeza y sintió que algo había cambiado entre ellos.

			—Desde luego no es algo que el cabrón de tu padre hubiera hecho —dijo para recordarle que él no era como el resto. Recordarle que era mejor.

			—No, lo más probable es que se hubiera peleado conmigo. —A Ruby le dieron escalofríos—. Le encantaba discutir.

			Parker frunció el ceño. No debería haber mencionado al padre. El tema la entristecía. Lo hacía incluso antes de que su padre se fuera de la ciudad.

			—Siempre quise protegerte —admitió Parker.

			—Quería que me protegieras —dijo Ruby, y el sonido de su voz lo pilló por sorpresa—. Por aquel entonces pensaba que necesitaba protección. Ahora creo que eres como el arma que compró mi madre después de la desaparición de mi padre. Un símbolo poderoso, pero sin sentido. ¿De qué sirve un arma si no la disparas?

			—Pues dispara, Ruby. Saca el arma y…

			—Ese es el otro problema, ¿no? Si saco el arma, ¿qué pasa si acabas apuntándome con ella? ¿Quién me va a proteger entonces?

			—¿Shane Ferrick? —escupió, y ni siquiera se arrepintió. Odiaba a Shane Ferrick. Incluso ahora lo hacía. Puede que aun más, ya que Ruby no había tenido ocasión de cansarse de aquel tipo. De apartarlo de su lado como hizo con Parker.

			—Ni se te ocurra… —comenzó a decir con la cara tan colorada como lo estuvo aquel día en el aparcamiento. Pero esta vez enrojecida de furia en lugar de por la excitación. Le tembló la mano y se apretó el bolso contra el pecho.

			—Lo siento, Rubes —se disculpó—. No quise decir eso. Es solo que… verte de nuevo…

			—Me ves todos los días en el instituto —espetó, todavía con el bolso bien agarrado. Manteniéndolo cerca, como si le encantara.

			Parker quería arrancárselo de las manos.

			—Te veo y tú me miras como si no existiera.

			—Cierto —coincidió—. Ahora te tengo calado. Tengo calada la ilusión.

			—¿Eso qué significa? —Parker frenó de golpe cuando un Jaguar amarillo pasó a toda velocidad por delante de ellos y casi golpeó el lateral del coche. Ambos se sobresaltaron y luego negaron con la cabeza. Sabían quién era el conductor.

			—¿Crees que va al mismo sitio que nosotros? —preguntó Parker mientras miraba cómo el coche zigzagueaba entre los carriles. El Jaguar, que fue un regalo de Parker, estaba cubierto de abolladuras y golpes.

			Ruby se encogió de hombros.

			—Tiene sentido. Brett tenía una beca de boxeo. Brett dejó el boxeo…

			—Y perdió la beca. Tiene que largarse de aquí como sea.

			—¿Tú cómo lo llevas? —Ruby le dirigió una mirada—. ¿Tu papá no te puede pagar la facultad? ¿A cuántas familias ha dejado sin negocio este año la súper cadena de Jericho Addison? Seguro que has pillado parte de ese dinero.

			Parker ni siquiera se inmutó. Estaba acostumbrado a que la gente estuviera celosa del éxito de su familia.

			—Rechazar dinero gratis no te hace rico, Rubes. Estamos hablando de una beca de cincuenta mil dólares.

			—¡Ni siquiera la necesitas!

			—Pero tú sí. Mira, tengo una idea. Si gano, le diré a la fundación que quiero repartir el dinero contigo.

			—¿Quieres repartir la beca? —inquirió, mirándolo de soslayo.

			Un escalofrío le recorrió la espalda. Sentía que le estaba tendiendo alguna especie de trampa, pero no sabía cuál.

			—Pues claro que sí, Rubes. Sabes que…

			—¿A quién pretendes engañar? —Ruby esbozó una breve sonrisa maliciosa—. Parker Addison no comparte.

			Pasaron el resto del viaje en silencio. El joven estaba que echaba humo y agarraba el volante de la forma en la que le gustaría estar agarrando a Ruby. Quería abrazarla, besarla, hacerle recordar lo que se sentía al estar totalmente conectados.

			Ruby miraba por la ventana sin decir nada.

			Mientras se acercaban al camino de entrada largo y serpenteante que conducía a la mansión Cherry Street, Parker desvió la mirada hacia la bolsa que había en la parte trasera del coche. En su invitación le habían pedido que llevara una cuerda a la fiesta. Y si alguien intentaba evitar que recuperara al amor de su vida, el joven tomaría esa cuerda y se pondría creativo.

		

	
		
			4. 
CABEZA HUECA

			Brett Carmichael odiaba su vida. Lo sabía con una claridad sorprendente mientras se acercaba a la mansión Cherry Street. La propiedad estaba custodiada por un par de puertas de hierro forjado y, cuando estas se abrieron, Brett se imaginó cómo una de las agujas se le deslizaba dentro del estómago. Cómo acababa con su propia vida. Durante el último año había tenido pensamientos como ese con bastante frecuencia y, si bien no los llamaría «fantasías», siempre había un momento de placer seguido de uno de pánico. Intenso y abrasador, como llamas que le acariciaban el cuerpo. Y, durante ese momento de terror, supo que no quería trepar la puerta y empalarse a sí mismo.

			Quería que llegara la oscuridad, pero no sería él quien la llamara.

			No era el miedo precisamente lo que lo retenía. Era esa persona diminuta y marchita que aún vivía en su interior y que quería sobrevivir. Con la voz ahogada bajo capas de tristeza y de culpa, gritaba: pelea, pelea, pelea. Pero Rompecuellos Brett llevaba toda su vida peleando, atacando a chicos en el ring de boxeo y haciendo de guardaespaldas de Parker Addison. Pelear era lo que lo había metido en este lío.

			No pudo ayudarlo a escapar. Brett era consciente de eso ahora, mientras las puertas de hierro forjado se cerraban tras él. No había salida; solo se podía seguir avanzando. Así pues, condujo más allá del jardín de criaturas topiarias con el aroma a cloro tiñendo el aire. El olor hizo que a Brett se le revolviera el estómago. En lo más profundo de sus pensamientos, se imaginó a un chico que se hundía en el fondo de una piscina, con el rostro cada vez más morado, mientras que sus manos buscaban de dónde agarrarse. Tuvo que ser aterrador escapar por poco de las profundidades justo para ser atrapado por las llamas.

			Brett aparcó el coche. Salió. Respiró hondo. Tan solo tenía que superar esta fiesta, ganar los cincuenta mil y salir de una vez de esta ciudad asfixiante. Sí, le ofrecieron una beca de boxeo el año pasado, pero tras aquella fiesta en la montaña ya no podía hacer papilla a la gente. No podía machacarle la cara a un chico por su cuenta mientras sonreía. Por desgracia, con el boxeo descartado, ni de coña podría pagarse la facultad. Brett era un estudiante que aprobaba por los pelos, y eso era gracias a la lástima que sentían por él los profesores más comprensivos. No había perfeccionado otros talentos, no había adquirido otras aptitudes. La destrucción era su única habilidad.

			Por eso iba a ganar esta beca, pensó al tiempo que se apresuraba por el camino. Iría a cualquier facultad que lo aceptara, siempre y cuando estuviera lejos de aquí. Y, sí, a pesar de su desesperación, Brett sabía que la forma en la que habían organizado todo era extraña y que el Maestro de Ceremonias estaba jugando a algo peliagudo. ¿Por qué, si no, su disfraz requeriría unos puños americanos?

			Esta cena de misterio y asesinato tenía un filo irregular.

			La casa entró en su campo de visión y también era irregular. Brett inclinó la cabeza hacia atrás para observarla. La estructura era de piedra pálida con techos negros en las torretas. Tenía una puerta arqueada negra. En los años veinte, la mansión había sido el escenario de muchas fiestas lujosas, pero a medida que la era de Gatsby se había ido infiltrando en la Gran Depresión, la casa se había ido a la ruina. Desde entonces, la mansión cambió de manos varias veces hasta que finalmente cayó en las garras de un filántropo adinerado que poseía más casas que dedos. El señor Covington Saint James alquiló la mansión para una serie de eventos, decidido a recuperar su antigua gloria.

			Pero algunas cosas no pudieron recuperarse. Sí, la mansión era impresionante, pero también se estaba derrumbando en más lugares de los que estaba entera. La puerta de ébano necesitaba desesperadamente una nueva capa de pintura. Desde la posición de Brett, parecía que todas las habitaciones estaban alumbradas por lámparas de araña, pero la única función que desempeñaba esa luz era la de iluminar los defectos de la casa.

			Eso era algo que Brett lograba entender. Desde lejos su rostro parecía angelical, con mejillas rosadas que podían hacerle competencia a las de un muñeco de porcelana. Se dejaba la cabeza rapada por cuestiones prácticas, pero eso solo hacía que se pareciera aún más a un bebé de juguete. Sin embargo, cuanto más se acercaba la gente a él, más se veían sus defectos. El diente que se le partió durante su primer combate de boxeo. La cicatriz de su estómago. Sus ojos brillantes y de color avellana tenían un aspecto salvaje, como si el chico fuera un lobo que se había dado cuenta de que tenía la pierna atrapada. ¿Debía cortársela con los dientes o esperar a que el cazador lo encontrara?

			Brett siempre se había sentido así, atrapado entre rendirse del todo y destruir una parte de sí mismo para sobrevivir. Se sentía así antes de la fiesta de Navidad de Dahlia Kane, incluso antes de empezar a boxear. Sin embargo, si pudiese alejarse de esta ciudad, tal vez podría alejarse de ese sentimiento y empezar de cero.

			La puerta se cernía sobre él. Brett se sintió pequeño, como un niño que se acerca a la casa de un gigante legendario. Esperaba que la aldaba fuese pesada, tal vez una cabeza de león hecha de latón pulido, y que el sonido de sus nudillos contra la madera pareciese insignificante. Estaba a punto de tocar el timbre cuando una voz lo llamó. Él se dio la vuelta y su corazón cobró vida. Allí, caminando por el sendero, estaba la única persona en Fallen Oaks que lo hacía sentir vivo.

			—Esperaba que estuvieras aquí —dijo Parker Addison.
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